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RESUMEN. Lo que menos puede just i f icarse es que 
algunos de los más grandes proyectos de desarro-             
l lo en países del  tercer  mundo, y que involucran 
trascendentales aspectos socia les, cul turales,         
pol í t icos y ambientales, aparte de los económi-                 
cos, sean real izados y controlados por una          
inst i tuc ión bancar ia,  como el  Banco Mundial ,  que 
forzosamente sigue una polí t ica donde predominan         
los cálculos de costo-benef ic io,  que en nuestro         
t iempo son siempre a corto plazo.  De ahí la            
terr ible contradicción en que ta les inst i tutos        
f inancieros incurren al  prometer  hacer compati-                 
b les sus metas económico ut i l i tar ias con las         
ecológico ambientales, que deben ser de largo            
p lazo y afectan aún a futuras generaciones (véa-             
se la nota del  t raductor1) .  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
* Traducción realizada por el profesor Arturo Eichler de la Facultad de Economía, 
Universidad de Los Andes, Mérida, Venezuela. 
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« Est imado Señor Conable: Los cr í t icos de            

la pol í t ica del  Banco Mundial  aplauden su re-                      
c iente preocupación por los problemas             
ambientales,  expresada en el  Informe del  Comité             
de Desarrol lo,  t i tu lado "Crecimiento ambiental  y  
desarrol lo"2   y en su discurso ante el  Inst i tuto                 
de Recursos Mundiales3.   Pero antes de congratu-              
larnos debemos estar seguros de que su          
preocupación es autént ica y se t raducirá en          
acciones apropiadas.  Lamentablemente,  no me      
abandona el  temor de que esa esperanza será            
vana. 
 

En pr imer lugar resul ta di f íc i l  ver  que                  
Ud. podría haber hecho otra cosa sino exter ior i -              
zar tal  preocupación.   El Senador Kasten, como 
presidente del  subcomité de Finanzas del Senado,         
d i jo que si  la gente supiera lo que los bancos                  
de desarrol lo mult i - laterales están haciendo,       
protestarían públ icamente porque su dinero de                
los impuestos  "se gasta para esa clase de des-
trucciones".  Y Hugh Foster,  d i rector  e jecut ivo           
a l terno de los Estados Unidos en el  Banco Mun-             
d ia l ,  votó en contra de proyectos hidroeléctr i -                 
cos en Brasi l ,  cal i f icándolos de "s imple locura"                 
y "desastres ambientales".  En efecto,  la indigna-           
c ión por la i r responsabi l idad del Banco mundial             
está creciendo tan rápidamente en círculos of i -            
c ia les que, s i  Ud, no hubiera prometido reformar          
sus métodos, Ud. se encontraría muy pronto con           
una merma de soporte  f inanciero que amenazaría            
la existencia misma de su inst i tución.  
 

Desde luego que su actual  preocupación     
ambiental  pueda que sea verdadera, en cuyo caso         
uno no puede dejar  de preguntar  por qué no se le        
había ocurr ido antes que debe haber alguna rela-               
c ión entre la escalada de la miser ia humana, la       
pobreza y desnutr ición en el  Tercer Mundo, y la 
progresiva degradación del ambiente natural .   Si            
hoy los pueblos tercer  mundistas son pobres,  Sr.     
Conable,  e l lo no es debido a que sufran la fa l ta              
de radios t ransistor izados, o de utensi l ios de         
p lást icos o de comidas enlatadas para gatos y           
perros y todo el  resto de chucherías que provee              
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el  "desarrol lo" ,  a l  menos para los más r icos;  ni         
s iquiera se debe a que sus pueblos padecen de 
electr ic idad o fa l ta de agua potable.  Si  los             
pueblos son pobres,  esto se debe en pr imer lugar             
a que su ambiente se ha deter iorado, porque los           
r íos donde pescaban y obtenían su agua de consu-        
mo, están ahora contaminados con mater ias         
químicas, agrícolas e industr ia les, después de               
que los madereros cortaron los bosques y los               
r íos se transformaron en torrentes, las fuentes                 
y manant ia les se secaron,  las condiciones cl imá-          
t icas empeoraron y porque las t ierras se            
erosionaron y se desert i f icaron a consecuencia               
de la acción de grandes empresas agroindustr ia-             
les or ientadas hacia la exportación.  
 

Como M. Rahad W. Mwatha test imonió ante la 
Comisión Mundial  del  Ambiente y e l Desarrol lo4,     
"estamos tomando conciencia de que, s i  e l  Áfr ica            
se está mur iendo, es porque su ambiente ha sido 
saqueado, sobre explotado y abandonado". Ud.           
debe saber eso, Sr.  Conable. El  papel de su             
Banco es saquear sobre explotar  y dejar  a la             
der iva el ambiente del  Tercer Mundo, ha sido     
denunciado ante Ud. en innumerables estudios              
b ien claros y documentados por autores prest i -           
g iosos como Susan George, Joe Col l ins y Frances      
Moore Lappé, Teresa Hayter,  Catharine Watson y      
Cheryl  Payer, para sólo nombrar a lgunos, así            
como por organizaciones ambientales como el            
Fondo de Defensa Ambiental  (EDF), e l  Sierra             
Club,  Survival  Internat ional ,  Amigos de la Tie-                   
r ra (FOE),  s in mencionar a "The Ecologist" .  
 

Aun ha sido señalado a Ud. en muchas oca-      
s iones por miembros de su propio Banco. El suyo             
es el  único banco mult i lateral  de desarrol lo que           
t iene su propio Departamento Ambiental .  Y lo               
que es más, emplea algunos ecólogos al tamente 
competentes.   Pero Ud. invar iablemente optó por     
ignorar  sus advertencias, tomando las consi-        
deraciones ambientales como nada más que    
impedimentos al  logro de sus verdaderas pr ior i -          
dades. 
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Cather ine Watson, quien t rabajó en el  

Departamento,  escr ibe:  "Los encargados de pro-               
yectos nos trataban como estorbos.  Para el los        
éramos indeseables, porque podíamos demorar sus 
proyectos o causar mayores costos al  insist i r                 
por  e jemplo, en previsiones para reforestación -       
aunque muy raras veces hic imos ta les exigen-                  
c ias".   El la renunció porque el  Departamento               
para Asuntos Ambientales no era sino "un maqui-          
l la je dentro del  Banco",  que nunca podría tener              
un verdadero peso en sus pol í t icas.  "Si se            
aceptaba alguna de nuestras propuestas",  escr i-              
be, " fue porque le daba una imagen progresista               
a l  Banco y le costaba poco. Si nuestras suge-          
rencias podían hacer pel igrar e l  futuro de un          
proyecto o tuvieran mayores impl icaciones sobre            
las práct icas del Banco ta les sugerencias y           
nosotros mismos fu imos t i tu lados de 'no real is-                
tas y poco práct icos' .   Introducir  reformas era          
posible,  pero sólo en la medida en que no al te-            
raban las normas del  Banco".  
 

Pero esto nunca impidió que el  Banco pro-              
c lamara su compromiso con la conservación         
ambiental .   Un representante del  Banco, Ernesto      
Franco, aseguró a los delegados gubernamentales           
de una reunión de plani f icación para la Confe-          
rencia de las Naciones Unidas sobre el Ambiente            
en Estocolmo en 1972, que "antes de f inanciar         
futuros proyectos de ayuda económica se invest i -        
garía detenidamente qué efectos dañinos podría         
tener sobre el  ambiente"5.   El  Señor Franco             
anunció también que el  Banco estaba tomando        
medidas "para asegurar  que los proyectos f inan-                     
c iados  por   él    no   tendrían   consecuencias     
ecológicas adversas" ,  o s i  las hubiere, que se        
tomarían medidas "para evi tar  o mi t igar las".   No          
hace fa l ta decir  que ta les segur idades nunca fue            
ron respetadas. En un memorándum del  Banco        
Mundial que se f i l t ró6 y publ icó "The                   
Ecologist"7 ,  se admit ió que "como asunto de              
rut ina los aspectos ambientales no se conside-                 
ran,  pero que son tomados en cuenta en momentos 
especiales cuando las consecuencias ambientales          
son señaladas por el  asesor ambiental  del  Banco,              
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o por la prensa o por grupos ambientales en              
países anf i t r iones".  Ahí también se apunta que,             
en cualquier caso "el  Banco no t iene la capaci-                  
dad para conducir  t rabajo sector ial  sobre           
cuest iones ambientales en forma constante"    - lo            
que los cr í t icos del  Banco Mundial  saben muy             
b ien.   Pero todo esto no ha impedido que repre-     
sentantes del  Banco Mundial  aseguren al  mundo        
entero de sus profundas preocupaciones ambienta-           
les.   Por ejemplo, no impidió que el  Señor José      
Botafogo, para entonces el  v icepresidente de      
Relaciones Externas,  escr ibiera en una carta al      
per iódico The Times8 que "más de 1500 proyectos          
del  Banco Mundial  muchos de el los relacionados           
con los bosques tropicales, han inclu ido medidas            
de protección y mejoramiento ambiental" .   Y Ud.        
mismo habló de " la pol í t ica permanente de su            
Banco de examinar los proyectos de desarrol lo en     
cuanto a su impacto ambiental  y  de que se reten-         
dr ía ayuda f inanciera en aquel los casos donde               
las respectivas segur idades son inadecuadas".  
 

Mi escept ic ismo es también just i f icado por             
lo vacío de anter iores promesas del  Banco             
Mundial  de reformar otros aspectos destruct ivos             
de sus pol í t icas.  
 
 

POBREZA 
 

Temprano en los años setenta,  el  entonces 
presidente del Banco,  Sr.  McNamara, se dio cuen-            
ta de que sus programas estaban haciendo muy            
poco para los pobres del  Tercer Mundo, y que en     
a lgunos casos  aún empeoraban la s i tuación.  Por          
eso en el  otoño de 1976,  anunció un "convenio          
g lobal"  a objeto de lograr  " la solución de las    
necesidades humanas básicas de los pobres abso-            
lutos en los países con ingresos bajos y              
medianos, dentro de un plazo razonable, quizá           
hasta el  f in del  s ig lo" .   
 

Pocas personas han cuest ionado la s incer i -              
dad del  señor McNamara, lo malo fué que él  no            
dejó que su interés en mit igar  la pobreza inter-             
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f iera en las pr ior idades normales del  Banco. De              
ta l  manera que McNamara nunca pensó en abandonar      
la  Revolución Verde, aún cuando, como anota           
Susan George, en sus declaraciones él  admit ió           
cuán adversamente estaba afectando a los campe-            
s inos pobres del  Tercer Mundo.  Era evidente,             
como él  mismo lo declaró en ju l io de 1974, que                
la  Revolución Verde había extendido notablemente          
" la inf luencia de la inversiones lucrat ivas en                     
la agr icul tura" y con eso había posibi l i tado que                
e l  Banco " incrementara sustancialmente sus prés-             
tamos para agr icul tura".  
 

El  problema era, pues, "cómo hacer que las    
nuevas tecnologías y sus respect ivos costos              
fueran asequibles a más de c ien mi l lones de         
pequeños agricul tores".   Desde luego que eso era 
imposible.  Las inversiones (semi l las híbr idas, 
fer t i l izantes,  pest icidas y agua de r iego) son 
prohibi t ivamente caras.  Aún la comunidad campe-       
s ina norteamericana  - la más r ica del  mundo- no         
puede pagar las y ha ido a la quiebra, en su               
in tento de adoptar  las tecnologías agrícolas        
modernas.  Actualmente debe más de 300 bi l lones          
de dólares en los bancos, una suma que no podrá 
cancelar .   ¿Cómo podrían entonces los campesinos 
pobres del Tercer Mundo, con sus escuál idas y 
erosionadas t ierras, pagar las? De cualquier          
manera,  una vez que los gobiernos tercermundis-            
tas construyan las necesar ias presas y los         
respect ivos sistemas de r iego permanente, y        
f inancien, como  todos los han hecho, la compra             
de fer t i l izantes y pest icidas,  no tendrán más             
opción sino la de exportar  los al imentos así         
producidos,  para lograr las div isas requer idas              
para el  pago de los intereses de los préstamos       
externos contratados para f inanciar las obras.            
Tales div isas nunca podrán ser ganadas por pe-                
queños agr icul tores, que deben inevi tablemente             
ser desposeídos y pauperizados a f in de dejar el       
camino abier to a las empresas agro- industr ia les 
or ientadas a la exportación.  Sólo el las pueden       
producir  dólares.  
 

La Revolución Verde puede que haya sido            
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una real bonanza para el  Banco Mundial ,  Sr.           
Conable,  así  como para los constructores de          
represas y para la industr ia agroquímica, pero                
ha sido un desastre tanto para el  ambiente como          
para los habi tantes rurales pobres del  Tercer           
Mundo.  Como lo admite el  propio Banco en su         
in forme t i tu lado "Enfocando la Pobreza" de 1982,           
los así  l lamados "programas de desarrol lo rural"            
que involucran la extensión de la Revolución              
Verde y sus tecnologías en áreas donde todavía 
prevalecían los métodos agrícolas t radicionales,          
"han producido  pocos benef ic ios directos a los              
s in t ierras, a los arrendatar ios incapaces de                  
dar garant ías para préstamos y a los campesinos         
"casi  s in t ierras" a quienes les es di f íc i l  obte                 
ner crédi tos para los necesar ios insumos y tomar     
r iesgos".   Sin embargo, como observa John             
Loxley,  ant iguo asesor económico del gobierno de 
Tanzania, "estos son precisamente los sectores               
de la sociedad rural  menos capaces de sat isfacer         
ta les requisi tos básicos" ,  pero a los cuales su           
Banco se comprometió a ayudar los. 
 

Su informe recomendó una or ientación más 
expl íc i tamente dir ig ida hacia la pobreza. Pero            
como lo señala Loxley, tal  compromiso no podía            
ser reconci l iado con las pr ior idades usuales del         
Banco que se ref le jaron en el  conocido " Informe          
Berg" (Desarrol lo Acelerado en Áfr ica Sub-         
Sahar iano).   De manera que el  compromiso fue 
simplemente ignorado. 
      
 

PROGRAMA DE VIVIENDAS URBANAS 
 

Las acciones del  Banco Mundial  en el  campo 
urbaníst ico y de v iv iendas urbanas también re-             
vela la tota l  incompat ibi l idad entre sus              
anunciadas metas y la sat isfacción de sus pr io-                  
r idades bancar ias. McNamara reconocía plenamente         
la  destrucción social  causada por los programas             
de el iminación de barr ios pobres en di ferentes          
partes del  mundo, y muy racionalmente decidió             
que debían ser saneados y mejorados.  Sin embar-          
go, esta acción de mejoramiento se propuso sobre         
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una base comercial .  Según anotan Teresa Hayter  y 
Cather ine Watson, tenía que respetarse el  pr in-              
c ip io de "recuperación tota l  de costos" y las          
personas tendrían que pagar por las mejoras, de           
otra manera los proyectos no serían  "repl ica-                   
b les"  (en el  argot burocrát ico,  queriendo decir                 
que no ser ián real izados).  Como era de prever,              
los habi tantes de los barr ios pobres no podían            
pagar por las mejoras, y como resul tado, fueron 
desalojados.  
 

El  hecho es que una proporción muy grande            
y s iempre creciente de pobres no puede y nunca         
podrá pagar el  mejoramiento de las viv iendas,             
como tampoco podrían pagar nunca por los insumos 
requeridos para la agr icul tura tecnológica.  Más              
de la mitad de los habi tantes del  Tercer Mundo           
v iven marginados del  s istema de mercado.  No hay 
manera de que su suerte pueda ser mejorada me-       
d iante préstamos bancar ios, porque no hay formas          
de que sean capaces s iquiera de pagar los inte-                
reses de tales préstamos sin hablar  de la           
cancelación del  capi ta l .   Ud. no puede, y nunca          
podra ayudar,  a esas personas en la forma pro-        
puesta.  Todo lo que Ud. puede hacer es      
empobrecer las aún más al  f inanciar proyectos que 
forzosamente les pr iven de los recursos básicos          
ta les como los bosques naturales, las t ierras             
fér t i les y el  agua incontaminada, de todo lo                  
cual  su bienestar y su supervivencia misma de-                 
pende y para lo cual  los frutos del  moderno         
desarrol lo, aún s i pudieran ser les hechos acce-         
s ib les,  no son un sust i tuto.  
 
 

POBLACIONES NATIVAS 
 

Otra área en la cual  la vacuidad  de los 
aseguramientos de Banco Mundial  es por demás     
aparente, es la de sus t ratos con los pueblos     
aborígenes. 
 

En 1982 el  Banco Mundial  fue duramente      
cr i t icado a causa de los efectos devastadores de          
sus proyectos sobre los grupos aborígenes en las 
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Fi l ip inas y en el  Amazonas  (de cuyos pormenores     
in formó oportunamente "The Ecologist") .  Para         
aplacar la opinión públ ica ustedes lanzaron su   
publ icación "Los pueblos aborígenes y e l desa-                  
r rol lo económico".   En dicho documento el  Banco      
Mundial  promet ió no emprender proyectos en zonas 
habi tadas por poblaciones nat ivas "a menos que            
los respect ivos grupos estén de acuerdo con los 
proyectos".   También se dieron garantías en             
cuanto a la auto determinación de esas socieda-               
des, el  respecto de sus derechos a la t ierra y                  
e l  mantenimiento de ident idad étnica y autonomía     
cul tural .  Tales pronunciamientos fueron espe-                    
ranzadores; pero según Survival  Internat ional9                
" la real idad ha sido desde entonces tr is temente       
d ist inta.  Muchos y quizás la mayoría de los          
proyectos del  Banco Mundial  en zonas de etnias 
aborígenes han sidos promovidos en contra de la     
voluntad de los pueblos afectados1 0 . Tales           
proyectos condujeron a la pronta ocupación de              
las t ierras de grupos nat ivos y a la destrucción               
de su identidad y autonomía.   En algunos casos      
causaron vir tualmente la ext inción de enteras 
comunidades,  como a ocurr ido  con los Surui  y               
los Nambiquara en Brasi l" .  
 

¿Cómo just i f ica el  Banco Mundial  esta        
f lagrante discrepancia entre su retór ica y sus           
actos?  La real idad es que ni  s iquiera se ha         
molestado en just i f icar lo.   En lugar de eso "ha         
t ratado progresivamente de distanciarse de su          
propia publ icación" (antes ci tada).  Y en sep-            
t iembre de 1986, uno de los pr incipales abogados           
del  Banco, declaró expl íc i tamente ante un Comité            
de la Organización Internacional  de Trabajo en       
Ginebra que " las pol í t icas publ icadas no son las            
que se observan".  
 

La pol í t ica verdadera del Banco con res-                 
pecto a las poblaciones nat ivas   -admit ió el              
mismo funcionar io- "está descr i ta en un documen-            
to conf idencial  que no se hace públ ico" .   En ese 
documento,  que pudo obtener Survival  Internat io-           
nal ,  el  Banco sólo habla de "mit igar efectos             
sociales indeseables",  la formulación de rut ina               
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que en la práct ica s igni f ica muy poco o nada. 
 

Cómo lo evidencia las exposiciones del        
presente número de "The Ecologist"1 1 ,  e l  Banco       
Mundial  continúa considerando a los pueblos      
aborígenes, y de hecho a todos los pueblos que          
v iven fuera de la órbi ta de la economía formal,           
como totalmente dispensables y superf luos.  
 
 

BOSQUES 
 

Las segur idades del  Banco Mundial  que han 
probado a sí mismas ser tota lmente vacías, ata-                
ñen a la conservación forestal .  En su discurso               
Ud. declara que su Banco es " la mayor fuente      
indiv idual  de f inanciamiento para la conserva-                   
c ión y desarrol lo de los bosques t ropicales" y               
que "durante la ú lt ima década, las inversiones y 
préstamos para ayuda técnica en el  campo fores-             
ta l ,  han excedido un bi l lón de dólares" ,  y que             
usted "está dispuesto a hacer más".  
 

Ahora bien, los más de sus programas de 
conservación forestal  f iguran con el  nombre de       
"manejo social  de bosques",  lo que es def in ido              
por  e l  Departamento Forestal  Gujarat como " la        
creación de bosques para benef ic io de la comuni-              
dad a través de la part ic ipación act iva de la            
misma".  Se considera que esto conduce al mejo-      
ramiento del  ambiente rural ,  y a la disminución               
de la emigración rural  y del  desempleo, así  como          
una mayor auto-suf ic iencia comunal y auto-ayuda          
con respecto a sus necesidades de recursos fo-        
restales " .  
 

He aquí una idea admirable, sólo que los 
programas forestales de interés socia l  del  Banco     
Mundial  hacen nada de todo eso.  En pr imer lugar           
los bosques de interés socia l  no pertenecen a la 
comunidad s ino casi  s iempre a grandes propieta-               
r ios de t ierras. Segundo, se trata no de                 
bosques sino de plantaciones de eucal ipto de           
rápido crecimiento, que son de poco valor para                
la comunidad porque no producen comidas para sus 
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animales ni  abono verde para fer t i l izar sus            
sembríos.  Tampoco proveen un ambiente adecuado      
para animales de caza, n i  forman un sistema            
cerrado de raíces para impedir  la erosión y su         
madera no sirve para fabr icar implementos.  Pero      
aunque fuera todo favorable,  de cualquier  modo             
los benef ic ios no estar ían accesib les a los           
miembros de la comunidad, ya que, para que el          
Banco Mundial  f inancie esos "bosques socia les"         
deben producir  ut i l idades sobre el  capi ta l  in-            
vert ido.   Esto signi f ica que deben ser vendidos                 
a fábr icas de pulpa para papel ,  a un precio que              
los pobladores nunca podrían pagar.   El  caso es           
aún peor,  pues las plantaciones forestales que 
teór icamente son instaladas en t ierras margina-                
les,  a menudo ocupan buenas t ierras agrícolas             
que antes producían al imentos para los poblado-           
res.   De está manera los "Programas Forestales     
Sociales" contr ibuyen a aumentar la desnutr i -                    
c ión.   Encima de todo, mientras la producción de 
al imentos es intensiva en mano de obra,  las     
p lantaciones de eucal iptos requieren muy poca           
mano de obra después de su siembra in icia l ,  y               
así dichos programas "socia les"  también aumentan          
e l  desempleo. Por otra parte,  las especies de         
eucal ipto que se s iembran t ienden a ser muy         
exigentes en agua,  lo que reduce la disponibi l i -                  
dad del  l íquido para el  uso comunal.   En f in,  e l               
dar a esas empresas destruct ivas el  nombre de      
"bosques socia les" , señor Conable, es muy desho-      
nesto.  
 

Siendo esto así ,  su aviso de aumentar el  
f inanciamiento del Banco "para conservación y     
desarrol lo forestal  en el  t rópico" es en verdad      
a larmante.  Y es aún más grave cuando uno se         
entera de que el  Programa de Acción Forestal          
Tropical  del  Banco Mundial  está basado en el         
Proyecto del  Inst i tuto de Recursos Mundiales de        
1985, "Bosques tropicales:  un l lamado a la ac-           
c ión" .   Dicho plan propone la salvación de los        
bosques tropicales del  mundo, p lantando aún más 
eucal iptos, s in s iquiera suger ir  que se ponga             
f renos a los programas masivos de "desarrol lo"  
f inanciados por su Banco y otras inst i tuciones       



 66

simi lares, y que son la pr incipal  causa de la      
destrucción forestal  en el  trópico.  
 

Está claro que la retór ica del  Banco Mun-            
d ia l  sobre su determinación de preservar el           
ambiente natural ,  a l iv iar  la pobreza, proteger                 
las poblaciones nat ivas o conservar los ú l t imos       
bosques t ropicales, nunca se ha t raducido en        
acciones apropiadas.  La razón de el lo no reside 
enteramente en la malevolencia de anter iores     
presidentes del  Banco Mundial  n i  del  de ahora,            
s ino en el  conf l icto fundamental  entre lo que es                
a menudo el  real  deseo del Banco para sat isfacer          
los imperat ivos humanos, socia les y ecológicos,         
f rente a la necesidad caracter íst ica de un ban-                  
co,  de operar comercia lmente en una economía 
competi t iva y de maximizar ganancias a corto             
p lazo sobre su capi tal .  
 

Usted nos dice, Sr .  Conable, que " la eco-          
logía auténtica es buena economía".  Claro que                
lo es,  pero sólo si  Ud. se ref iere a la c lase de        
economía que involucra la maximización de los     
benef ic ios mater ia les sobre un período indef in i-                 
do,  lo que signi f ica preservar e l  mundo natural ,               
del  cual  la economía der iva sus recursos y en el            
cual  deposita sus derechos. 
 

Las economías actuales no hacen que ta l        
pol í t ica sea concebible.  Se ocupan exclusivamen-            
te de maximizar ganancias f inancieras a cor to            
p lazo, lo que signi f ica convert i r  los recursos          
naturales en dinero lo más rápidamente posible.              
El  logro de semejante objet ivo,  Sr.  Conable,  es 
obviamente la adopción de "medidas mit igantes",               
a las cuales usted y su personal se ref ieren 
constantemente.  
 

Lo que pone también en evidencia la vacui-              
dad de su retór ica,  Sr .  Conable,  es su               
declaración de que Ud. "cont inuará apoyando          
mayores inversiones en energía e infraestructu-                 
ra,  industr ia l ización e i r r igación" ,  aún cuando,            
como Ud. mismo da a entender en el  pasado esas 
inversiones han sido responsables de tan grandes 
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destrucciones ambientales.   La suposición suya              
de que, a l  mostrar  "mayor sensib i l idad" hacia                 
los "efectos ambientales duraderos" y retener            
ayuda para proyectos "donde las garantías am-      
b ientales son inadecuadas",  hasta que ta les         
garantías supuestamente aceptables existan y            
sean benignas para el  ambiente,  no sean i luso-            
r ias.  
 

Considere Ud. e l proyecto de "Gran Cara-            
jas"  en Brasi l  en el  cual su Banco ha invert ido            
tanto dinero.   Se t rata de transformar una zona               
de invalorable bosque tropical  del  tamaño de       
Inglaterra y Francia juntas,  en un enorme com-            
p le jo industr ial .   ¿Qué garantías puede Ud.                
tener para construir  uno de los más grandes            
centros mineros e industr ia les jamás concebidos             
en un bosque tropical ,  s in destruir los conjunta-                 
mente con sus habi tantes nat ivos? 
 

Considere también una de sus mayores in-    
versiones de infraestructura, el  proyecto                     
Polonoroeste (Brasi l) .   Ud. lo descr ibe como "un     
esfuerzo ambientalmente sano que fal ló"   ¿pero              
en qué sentido estuvo ambientalmente sano? ¿cómo     
podía f racasar? Ud. sugiere que podría haber     
benef ic iado a pequeños agr icul tores pero que se 
introdujeron los madereros.  Pero los pequeños 
agr icul tores no necesi tan grandes carreteras,               
pues producen para el los mismos y sus fami l iares              
y para la venta en mercados locales.  Cuando        
producen para la exportación es casi  s iempre            
contra su voluntad,  porque lo hacen a expensas              
de los al imentos que el los tanto necesi tan –los     
productos para exportar  suelen ser vendidos a           
a lgún organismo gubernamental  a sólo una f rac-            
c ión de su verdadero valor .  
 

Aún menos puede una gran carretera benef i-        
c iar  una zona selvát ica,  pues inevi tablemente              
abre las puertas para todo t ipo de explotación               
que resul te económica.  Los poderes colonia les         
nunca fueron tan deshonestos como para suger ir            
que las ferrovías, los puentes y las carreteras               
que construían eran para benef ic io de los nat i -              
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vos.  Nunca negaron que su objet ivo era el de             
"abr ir  la t ierra" para vender a los pobladores                  
los productos  manufacturados que les traían, y           
para transportar  los al imentos y mater ias pr imas           
que se l levaban para exportar los a las metrópo-                 
l is .  
 

De cualquier manera,  es improbable que las 
"previs iones conservacionistas"  o "medidas mit i -         
gantes" que Ud. v is lumbra,  sean apl icadas.   Las    
garant ías dadas por los gobiernos a ese efecto,     
raramente valen el  papel donde están escr i tas.             
Los parques nacionales y reservas forestales           
creados en la Amazonia por el  gobierno brasi le-                 
ño,  por e jemplo,  para compensar los efectos      
destruct ivos de los proyectos de desarrol lo,                  
eran simplemente con propósi tos de divulgación        
públ ica y de corto p lazo.  Así ,  una porción           
sustancial  del  Parque Nacional  Xingu fue sacr i -          
f icada para dar paso a la construcción de la           
carretera B.R. 080 en 1971.  El  Parque Nacional      
Araguaia también ha s ido vio lado en la misma           
forma.  Para ci tar a Fernside y de Lima Ferrei ra             
del  Inst i tuto Nacional de Investigación del            
Amazonas ( INPA), "en ambos casos la ley brasi le-             
ña de garant izar  la integr idad de los parques y      
reservas,   fue ignorada cuando dichas reservas     
resul taron inconvenientes para los planes via-                  
les" .   En Rondonia la Reserva Biológica Guapore,      
creada en 1982, ha sido reducida en por lo menos         
dos ocasiones para dar paso a proyectos desarro-      
l l is tas.  
 

Los proyectos v iales actualmente en curso 
producirán nuevas mut i laciones de la Reserva,  y           
s in duda permit i rán la penetración de colonos                
que destru irán los bosques que aún existen.  La      
Reserva Biológica de Jarú creada en 1961, ha          
sufr ido aún peores destrucciones, pues gran               
parte de el la fue incorporada al  Proyecto de     
Colonizasión Dir ig ida "Burei ro" ,  donde se ven-          
d ieron fondos de 500 hectáreas para instalar    
p lantaciones de cacao.  Como anotan Fernside y            
de Lima Ferreira, " la Reserva nunca ha tenido un 
guardabosque u otra vig i lancia y un número      
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indeterminado de invasores está ahora desfores-      
tándola".   Los mismos expertos suministraron una         
larga l ista de carreteras construidas en las          
Reservas Forestales.  Aun cuando estas reservas            
no son cruzadas y muti ladas por carreteras,        
const i tuyen áreas protegidas sólo en el  papel .                
Así  un t ipo de "reserva"  puede ser vendido a          
personas part iculares cuando ofrecen mantener las           
en un 50% bajo bosque, lo que en la práct ica            
nunca se cumple.  Muchas de ta les reservas han          
s ido totalmente desforestadas "s in que esto             
hubiera tenido consecuencias legales" .  
 
 

SISTEMAS DE RIEGO 
 

También le invi to a considerar  sus cuan-         
t iosas inversiones en sistemas hidroeléctr icos y               
de i rr igación.  No existen previsiones o                   
"medidas mit igantes",  por ingeniosas o bienin-      
tencionadas que sean, que puedan hacer mucho           
para reducir  las terr ib les destrucciones de                  
ta les proyectos.  Para comenzar,  nada puede             
evi tar  la inundación de grandes val les donde las        
t ierras suelen ser más fért i les y que, en el          
densamente poblado Tercer Mundo, son s iempre     
ocupadas por una numerosa población.  Cualquier       
cosa que se haga, estas personas tendrán que ser 
desplazadas y sus vidas severamente trastorna-           
das.  Como escr ibe Claude Alvares en el  presente    
número The Ecologist ,  e l  mi l lón de habi tantes          
nat ivos cuyas t ierras serán inundadas para cons-          
t ru ir  las represas que Ud. se propone f inanciar               
en el  Val le de Narmada, India,   será sacr i f icado              
en aras de ese proyecto;  pues el  costo de reubi-                
car los apropiadamente,  dada la cr í t ica fal ta de           
t ierras fér t i les en la región, sería                       
prohib i t ivo. 
 

De ninguna manera podrá " la p lani f icación 
cuidadosa y las inversiones en medidas ambienta-          
les,  ta les como drenajes" ,  suger idas por el               
Comité de Plani f icación de su Banco, servir  para     
e l iminar los problemas de empantamiento y       
sal in ización,  la inevi table concomitancia de los       
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sistemas de r iego permanente en el  t rópico.  En        
pr imer lugar,  es del  todo improbable que las            
c i tadas medidas sean tomadas,  al  menos así lo       
enseñan las exper iencias anter iores. Tales            
medidas son demasiado costosas,  y sobre la base           
de los cr i ter ios económicos de corta vista que                 
se acostumbran, no serán just i f icables.   Aun en               
e l  caso en que sean adoptadas, no puede hacer             
más que retardar el  inexorable proceso de sal i -        
n izacion.  El  profesor Aloys Michel  de la           
Universidad de Rhode Is land subraya que "el  
empantanamiento o sal in izacion,  o los dos pro-                  
b lemas, se presentarán inexorablemente en todos       
menos los muy excepcionales sistemas de r iego 
superf ic ia l . . . "  
 

El  profesor Víctor Kovda de la Universidad            
de Moscú, quizás la mayor autor idad en el  campo,       
opina igual:  "durante muchos siglos y aún mile-            
n ios,  sólo las áreas que t iene una l ibre sal ida                  
de aguas subterráneas, como en Tashkent y     
Samarkand, no han sufr ido la sal in ización o el  
empantanamiento" ,  y añade que " la sal in ización 
progresiva en t ierras ir r igadas en zonas ár idas               
es práct icamente universal" .  
 

La FAO admite que, entre el  50 y 80 por          
c iento de las t ierras i rr igadas en el  mundo ya               
está afectado por el  problema, y que unas 10          
mi l lones de hectáreas de suelos i r r igados  -                
cerca del  c inco por c iento del  total  mundial-                 
t iene que ser abandonado cada año.  En efecto,        
parece ser sólo una cuest ión de t iempo hasta que       
todas las t ierras bajo r iego agrícola,  a enormes         
costos humanos, sociales, ecológicos y f inancie-                 
ros,  sean gradualmente transformadas en             
desier tos cubier tos de costras de sal  donde ya                
no se podrá cul t ivar práct icamente nada. 
 

El  hecho es, señor Conable,  que la única       
manera de evi tar la terr ib le destrucción causada            
por los esquemas de desarrol lo  que su Banco ha 
promovido tan i r responsablemente durante los úl-         
t imos cuarenta años, es dejando de f inanciar lo.              
No hay al ternat iva.  No es que esos esquemas             
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sean necesar ios para combatir  la pobreza o crear       
mayor bienestar para los pueblos del  Tercer             
Mundo, pues no lo hacen.  Como Álvarez demuestra         
en el  caso de la represa de Narmada,  ta les         
proyectos sólo sat isfacen los intereses f inan-                    
c ieros y pol í t icos a cor to p lazo de un pequeño            
grupo de banqueros, burócratas, industr ia les,       
ingenieros y pol í t icos. 
 

Y esto me l leva a la médula del problema,            
Sr .  Conable,  los intereses de corto plazo de         
semejante grupo resul tan tota lmente incompati -              
b les con los intereses de largo plazo y las            
necesidades constantes de una humanidad crecien-           
te empobrecida.  Ud. di jo al  Inst i tuto de                 
Recursos Mundiales en mayo de 1987 que había una 
nueva pol í t ica y una nueva preocupación por el         
ambiente.  Le toca ahora demostrar  su desvelo 
cancelando inmediatamente su ayuda  f inanciera           
para proyectos indefendibles como las represas     
Narmada y Bodhghat y el  de Gran Carajas, y re-                
examinar todos los otros proyectos del  Banco         
Mundial ,  evaluándolos a la luz de las verdaderas 
necesidades humanas, de nuestros hi jos y de la     
b iosfera, de cuya preservación la v ida misma               
debe ul ter iormente depender.   Sólo entonces            
estará Ud. en si tuación de convencer al  mundo              
que su nueva preocupación por e l ambiente es      
verdadera. 
 

De Ud. atentamente,  
 
 
      Edward Goldsmith                       

  Edi tor  de The Ecologist  »      
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NOTAS 
 

    Nota del traductor: El autor de  esta segunda carta abierta (la primera, fue         
publicada en Economía, 1 (1987)), al presidente del Banco Mundial, es sin duda       
uno de los expertos más autorizados para analizar y denunciar esta problemática 
contradictoria, apoyándose para ello, además, en documentos y testimonios que 
puedan considerarse enteramente libres de parcialidad y que revelan que lo que     
está involucrado, rebasa los intereses de determinados países involucrados y          
está adquiriendo importancia mundial.  Con respecto a la política, detrás de        
algunos de los grandes proyectos, Claude Alvares, y Ramesh Billorey, analizando       
el proyecto que el Banco Mundial piensa financiar en la región de Narmada,            
India y que involucra el desalojo y traslado de más de un millón de personas               
(!), anotan: "El Gobierno de la India acaba de aprobar el Proyecto del Valle       
Narmada, un masivo desarrollo hidrológico financiado por el Banco Mundial, que 
desplazaría más de un millon de personas y causará una terrible destrucción  
ambiental. El proyecto no puede ser justificado en base a razones sociales, 
ambientales y ecológicos. Producirá, en cambio ganancias financieras sustan-       
ciales a las élites locales, cuyo apoyo necesita el Primer Ministro Rajiv                 
Ghandi, si quiere permanecer en el poder.  En eso reside la única razón del       
gobierno de Ghandi para dar "luz verde" al proyecto. Al continuar financiando              
el plan, el Banco Mundial está subordinando las prioridades humanas, sociales y 
ambientales a los más sórdidos intereses particulares de corta vista". 

 
2  Informe de 10 de Abril de 1987. 
 
3  Discurso del 5 de Mayo de 1987. 
 
4  En Septiembre de 1986. 
 
5 New York Times, Marzo 11 de 1970. 
 
6 Acta sobre Política Operacional, de la reunión del Subcomité de Marzo 9 de            

1984. 
 
7 Vol. 16, Nº 2/3 de 1986. 
 
8 Enero 20 de 1986. 
 
9  Survival International News, Nº 15, 1987. 
 
10 Como en los casos de las represas de Narmada y de Bodhghat descritos en esta 

misma publicación. 
 
11 "Represando el Río Narmada" de Claude Alvares, "El Proyecto Bodhghat y el Banco 

Mundial" de Sunil Roy y "El Proyecto Carajas" de David Treece. 


